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Julian Gloag nació en Londres en 1930. Tras
graduarse en el Magdalene College de
Cambridge, pasó varios años en Nueva York
trabajando como editor, y luego se trasladó a
Francia. En 1963 publicó su primera novela,
Cada noche a las nueve, que fue adaptada para
la gran pantalla por Jack Clayton y
protagonizada por Dick Bogarde. Gloag se
convirtió en escritor a tiempo completo en 1966
tras el éxito de su novela Sentencia de vida
(1968). Alternó su lugar de residencia entre
Inglaterra y Francia, país en el que sigue
gozando de gran popularidad. En 1978 se vio
involucrado en una destacada polémica con el
escritor Ian McEwan porque la novela de este
último, Jardín de cemento, mostraba numerosas
similitudes con la primera novela de Gloag, la
ya mencionada Cada noche a las nueve. Años
después, Gloag escribiría la novela Lost and
Found (1981, Objetos perdidos), en la que un
joven profesor de escuela lee la nueva novela de
un escritor que acaba de ganar numerosos
galardones y descubre que es la m
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Una obra maestra del gótico moderno. Una historia sobrecogedora
sobre siete hermanos cuya madre muere y la entierran en el jardín
para mantener unida a la familia. En el número 38 de Ipswich
Terrace, un reloj de bolsillo cae marcando las 5:58, hora exacta de
la muerte de Madre, momento en que los siete hermanos Hook se
convierten en huérfanos. Sin más familia a la que acudir, sin
amigos, los niños Hook deciden enterrar el cuerpo de su madre en
el jardín y llevar una vida en apariencia normal: van a clase, hacen
la compra, cobran los cheques del banco y, por supuesto, rezan a
Madre cada noche a las nueve. Pero esta rutina se ve alterada con
la llegada a sus vidas de un extraño que dice ser su padre. ¿Es de
verdad este hombre el padre de los siete huérfanos? Y, de ser así?,
¿qué otros secretos les ocultaría Madre? Cada noche a las nueve es
una joya de la literatura de suspense que da una vuelta de tuerca al
clásico gótico familiar, combinándolo con un hálito de drama
visceral que emocionó a toda una generación de lectores. Una obra
fundamental de la literatura gótica contemporánea, que orbita
entre el fervor religioso y la idolatría asesina de El señor de las
moscas y el thriller asfixiante de La semilla del diablo.

En el número 38 de Ipswich Terrace, un reloj de bolsillo cae
marcando las 5:58, hora exacta de la muerte de Madre, momento
en que los siete hermanos Hook se convierten en huérfanos. Sin
más familia a la que acudir, sin amigos, los niños Hook deciden
enterrar el cuerpo de su madre en el jardín y llevar una vida en
apariencia normal: van a clase, hacen la compra, cobran los
cheques del banco y, por supuesto, rezan a Madre cada noche a las
nueve. 


